
  [image: cover_grant_b.jpg]


  
    Los hijos del capitán Grant


    Julio Verne


    [image: ANAGRAMASUSAETA.jpg]

  


  
    Realización digital: Mila Recio


    © SUSAETA EDICIONES, S.A.


    C/ Campezo, 13 - 28022 Madrid


    Tel.: 91 3009100/913009102


    ISBN: 978-84-677-2893-4


    www.susaeta.com


    Cualquier forma de reproducción o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización del titular del copyright. Diríjase además a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

  


  
    Julio Verne


    El célebre autor francés, nacido en Nantes en 1828 y muerto en Amiens en 1905, sigue siendo uno de los favoritos de la juventud de todo el mundo, como lo prueba el hecho de que sus libros siguen traduciéndose a todos los idiomas.


    Su primera obra, Cinco semanas en globo, le abrió las puertas de la fama. Siguieron después numerosos títulos, entre los que destacan De la Tierra a la Luna, La vuelta al mundo en 80 días, Veinte mil leguas de viaje submarino, Dos años de vacaciones, Miguel Strogoff y Los hijos del capitán Grant.


    Lejos de constituir un lastre para sus relatos novelescos, la copiosa documentación científica les presta mayor interés y amenidad. Verne poseía una imaginación poderosa y una gran cultura, lo que le valió ser el más leído de los vulgarizadores científicos. Se adelantó a numerosos inventos técnicos, y cuando la técnica actual consigue asombrar al mundo con un nuevo descubrimiento, es fácil oír: «Eso ya fue previsto por Julio Verne».


    * * * *

  


  
    CAPÍTULO I
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    El yate Duncan navegaba tranquilamente por las aguas del golfo Clyde, cuando el vigía dio la voz de alerta. Había descubierto un enorme pez que seguía su estela a pocos metros. El capitán de la embarcación, Juan Mangles, dispuso lo necesario para su captura.


    Desde la toldilla de pasajeros contemplaba el espectáculo lord Eduardo Glenarvan, propietario del navío e importante personaje, ya que era uno de los dieciséis pares escoceses que tienen asiento en la Cámara Alta; junto a él, atenta a los trabajos del capitán, su esposa lady Elena y un primo del lord, el comandante Mac Nabbs.


    Glenarvan se acercó al capitán para preguntarle qué clase de pez era aquel, tan descomunal.


    —Seguramente será un tiburón —contestó Mangles.


    —¿Un tiburón en estos mares? —preguntó extrañado el lord.


    —No es extraño. Es un tiburón de los que se encuentran en todos los mares. Uno de los llamados «peces martillo» por la forma de su cabeza.


    —Quizá sea peligroso capturarlo —añadió Glenarvan.


    —Es posible, pero debemos exterminar a estos temibles animales, y ahora se nos presenta una ocasión; hay que aprovecharla.


    Los marineros prepararon un anzuelo con un gran trozo de tocino, y el tiburón, al instante, lo engulló con gran voracidad. Empleando una polea, sujeta a la verga del palo mayor, pudieron izarlo, aunque los coletazos del animal dificultaban la maniobra. Al fin consiguieron amarrarlo con un fuerte cable y el animal, vencido, dio su último coletazo.


    Como era costumbre, los marineros se dispusieron a registrar el estómago del pez. No es extraño encontrar en el vientre objetos de valor, que el animal traga con su alimento.


    Enseguida el contramaestre advirtió algo raro en los despojos del animal.


    —Debe de ser un pedrusco —comentó un marinero.


    —Parece una botella —rectificó Tomás Austin, el segundo de a bordo—. ¡Este tiburón era un borrachín y no se conformaba con el vino!


    —¿Una botella? —preguntó lord Glenarvan.


    —No hay duda —contestó el contramaestre, intentando separarla de los demás desperdicios.


    —¡Tenga cuidado! —añadió el lord—. Es posible que contenga documentos o mensajes de algún valor.


    Era un botella de champán, recubierta de lodo y algas.


    —Si dentro hay algún mensaje, se habrá estropeado por la humedad —comentó el capitán.


    —No tardaremos en saberlo. Vayamos al comedor del yate y allí la limpiaremos.


    Con mucho cuidado el lord destapó la botella. En efecto, allí había unos papeles medio deshechos.


    —¡Lástima! ¡Si la hubiéramos encontrado en alta mar, habría sido posible averiguar desde qué punto fue arrojada! —exclamó lord Glenarvan.


    —¡Rompamos la botella para saber qué dice el mensaje! —pidió lady Elena.


    El golpe del martillo convirtió la botella en trozos de vidrio, entre los cuales aparecieron pedazos de papel.


    Con paciencia, lord Glenervan intentó reconstruir el papel. Había texto en inglés, francés y alemán.


    —¡Quizá podamos leer el contenido uniendo trozos de distintas lenguas, porque será difícil completar el mensaje de otra forma!


    Al rato pudieron leer algunas palabras. Parecía tratarse de náufragos perdidos en la latitud treinta y siete grados y once minutos. La longitud era imposible de descifrar.


    Lady Elena trabajaba en reconstruir el texto en francés. Sin duda los náufragos lanzaron el mensaje en los idiomas que sabían, y los tres decían lo mismo.


    Con mucha dificultad leyeron:


    «... 7 de junio de 1862... capitán Gra... feroces indios... austral... bergantín Britannia... Auxilio... perdidos... salió de Glasgow... gonia... abor... prisión...».


    Todos comprendieron de qué se trataba.


    —¡Es necesario llegar cuanto antes a Dumbarton! —dijo el lord—. Estamos sobre la pista de una horrible catástrofe y de nosotros depende la salvación de estos náufragos.


    —Intentaremos descifrar mejor el mensaje —añadió el capitán, Juan Mangles—. Hasta ahora sabemos que el 7 de junio de 1862, el bergantín Britannia salió de Glasgow, y que su capitán y dos marineros han lanzado el mensaje pidiendo auxilio. Podemos pensar que ha sucedido en los mares australes. Además hay una palabra que acaba en «gonia», y puede referirse a la Patagonia.


    —¡Exacto! —exclamó lady Elena.


    —Hay que comprobar si el paralelo treinta y siete cruza la Patagonia —añadió el comandante.


    Al momento, el capitán del navío trajo un mapa para consultar el dato.


    —En efecto. El paralelo treinta y siete pasa muy cerca de la Patagonia y cruza la Araucaria. No hay duda de que nuestras suposiciones son verdaderas.


    —Estoy casi seguro de que los náufragos se encuentran en un continente, ya que hay dos letras (nt) que entran perfectamente en esta palabra. El naufragio debe de haber ocurrido muy cerca de la Patagonia, y lo más conveniente será preguntar en Glasgow cuál era la ruta del Britannia.


    —Eso es muy fácil de averiguar; podemos consultar la Gaceta Mercantil y Marítima y nos informará de la ruta —añadió el capitán.


    Hojeó el periódico y casi al momento leyó:


    —30 de mayo de 1862. Perú. El Callao. Britannia, con carga para Glasgow. Capitán Grant.


    —¡El capitán Grant! —exclamó lord Glenarvan—. ¿No es el que quiso fundar una Nueva Escocia en las costas del Pacífico?


    —El mismo —respondió Mangles—. Hace tiempo oí comentar que embarcó en Glasgow en 1861 y aún no se han tenido noticias de su navío ni de sus ocupantes.


    —Entonces ya está resuelto el enigma. El capitán Grant y dos marineros han naufragado en las costas de la Patagonia, y temiendo ser apresados por los indios lanzan este mensaje pidiendo socorro —concluyó lord Glenarvan.


    —Lo primero que debemos hacer es avisar a las familias de estos infortunados. Estoy contenta de poder ayudar al capitán Grant y a sus marineros —exclamó lady Elena.


    —También yo, querida —respondió el lord.


    Hacia las seis de la tarde el yate Duncan fondeaba el puerto de Dumbarton. Desde allí lady Elena y el comandante Mac Nabbs se trasladarían al castillo de Malcolm, y lord Glenarvan viajaría en ferrocarril hasta Londres. Antes de emprender el viaje mandó poner este anuncio en los periódicos Times y Morning Chronicle:


    «Para informes sobre el paradero del bergantín Britannia y del capitán Grant, dirigirse a lord Glenarvan, castillo de Malcolm, Luss, condado de Dumbarton, Escocia».


    Eduardo Glenarvan tenía treinta y dos años; hacía tres meses que se había casado con Elena Tuffnel, hija de uno de los más famosos exploradores y viajeros de la época, y sentía, como su mujer, afición a las aventuras y gran deseo de ayudar a los que peligraban por ellas.


    Hacía ya tres días que lord Glenarvan había regresado al castillo, cuando el mayordomo anunció la visita de dos jovencitos que deseaban ser recibidos por el lord.


    —¿Son vecinos del pueblo? —preguntó lady Elena.


    —No, milady —le respondió el mayordomo—. Dicen ser de Balloch, y parecen tener gran interés en hablar con el lord, pues han venido a pie hasta el castillo.


    —Hazlos pasar.


    A los pocos momentos entraron en la sala dos muchachos que, por su parecido, se adivinaba que eran hermanos. La jovencita, de unos dieciséis años, llevaba de la mano a su hermano, de doce años, que parecía resuelto y de viva inteligencia.


    —Queremos hablar con lord Glenarvan —dijeron.


    —Lo siento, pero en este momento no está en el castillo. Yo soy su esposa.


    —Hemos leído su anuncio en el Times sobre la suerte del capitán Grant, y queremos informarnos de lo que le ha ocurrido a nuestro padre.


    —¿Vosotros sois hijos del capitán Grant? —preguntó con alegría lady Elena.


    —Sí; y queremos saber si vive nuestro padre —respondió la muchacha con viva emoción.


    —No puedo asegurarlo, pero tengo confianza en Dios y creo que vive.


    Lady Elena refirió a los muchachos cómo habían encontrado la botella y lo que ponía en los mensajes, ocultándoles el posible cautiverio del capitán por no apenarles. Los muchachos le habían agradado y deseaba evitarles todo sufrimiento, pues comprendía que con decirles el texto del mensaje no arreglaría nada.


    Los jóvenes contaron a lady Elena cómo habían vivido desde la desaparición de su padre. Estaban completamente solos, pues su madre había muerto tiempo atrás y no tenían a nadie que los protegiera.


    Lady Elena se emocionó con las palabras de Roberto y María, y decidió ayudarles en todo lo que pudiera.


    Al día siguiente llegó Glenarvan. Lady Elena y Mac Nabbs se acercaron al carruaje para saludar al lord. En un momento estuvo al corriente de la llegada de los dos muchachos y de los planes que tenía su esposa para ayudar a los jóvenes.


    Las noticias que traía el lord no eran buenas, pues había sido negada su petición de un barco para salvar a los náufragos del Britannia.


    María no tenía consuelo. Quería pedir ayuda a la reina, mientras su hermano deseaba enfrentarse con los lores del Almirantazgo.


    —El capitán Grant —dijo Elena— confió a la misericordia de Dios su salvación. Nosotros hemos recogido su mensaje y haremos lo que no quiere hacer el gobierno. Iremos en nuestro yate Duncan. Es un gran barco, fuerte y resistente, y con él daremos la vuelta al mundo, si es preciso. Iremos en busca del capitán Grant y le salvaremos.


    La salida se acordó para el 25 de agosto, con la intención de llegar en primavera a los mares del Sur. Un día antes, Lord Glenarvan y su mujer, el comandante Mac Nabbs, María y Roberto y el mayordomo Olbinett con su esposa salían del castillo de Malcolm rumbo a Glasgow, desde donde emprenderían su maravillosa aventura.


    El Duncan era uno de los mejores yates de vapor. La tripulación estaba formada por veinticinco hombres, todos procedentes de Escocia, y en la bodega había provisiones para dos años. El capitán sería Juan Mangles, experto marino que, no queriendo correr ningún riesgo, mandó instalar en el castillo de proa un cañón con el que hacer frente a un posible enemigo.


    Como final de los preparativos, los viajeros recibieron de manos del pastor Paxton la bendición que los haría salir triunfantes de la aventura. Daban las dos en la catedral de San Mungo, cuando el yate inició la maniobra de partida.


    A la mañana siguiente, el comandante Mac Nabbs vio en la cubierta del barco a un personaje desconocido. Era un hombre alto y delgado, vestido de oscuro y con un enorme montón de papeles bajo el brazo. El extraño pasajero llamó al mayordomo y le preguntó su nombre.


    —Olbinett, me llamó Olbinett —respondió el sorprendido mayordomo.


    —Bien, ¿a qué hora se almuerza a bordo?


    —A las ocho, señor.


    —Como no son todavía las ocho —dijo consultando su reloj—, tráigame una copa de jerez y unos bizcochos. Oiga, ¿dónde está el capitán?


    —Aquí está el capitán —respondió la voz de Mangles, que se acercaba con rapidez, pues Mac Nabbs le había avisado de la aparición del nuevo pasajero.


    —¡Es un placer conocerle, capitán Burton!


    Mangles estaba asombrado de oírse llamar así, pero no pudo protestar pues el pasajero seguía con su saludo.


    —Estoy encantado de que sea usted quien mande este vapor. Todos hablan de su valor y de lo bien que tripula el Escocia.


    —¿Qué Escocia? —se atrevió a preguntar Mangles.


    —Pues este estupendo vapor que nos lleva y cuyo capitán es uno de los mejores marinos que navegan actualmente. Por casualidad, ¿no será usted pariente del célebre explorador que lleva el mismo apellido?


    —Caballero, temo que estáis en un error. No soy pariente de ningún explorador, ni soy el capitán Burton.


    —¡Ah!, entonces es usted el segundo de a bordo; el señor Burdness, ¿no es cierto?


    En aquel momento subían al puente lord Glenarvan y su eposa, y sin dar tiempo al sorprendido capitán Mangles, el desconocido le pidió:


    —Espero, señor Burdness, que me hará el honor de presentarme.


    Inmediatamente, el decidido pasajero comenzó a saludar al lord, mientras Mangles le decía:


    —Es lord Glenarvan y su esposa, lady Elena.


    —Milord, pido mil perdones por presentarme a mí mismo, pero en alta mar es necesario prescindir de las etiquetas. Espero que seamos buenos amigos y que en compañía de los demás pasajeros pasemos una magnífica travesía en el Escocia.


    —¿A quién tengo el honor de dirigirme? —preguntó el lord.


    —A Santiago Eliacin Francisco María Paganel, secretario de la Sociedad Geográfica de París, y miembro del Real Instituto Geográfico y Etnográfico de las Indias Orientales...


    —Tanto gusto, caballero. ¿Me permite hacerle una pregunta?


    —Cuantas le plazca, milord.


    —¿Embarcó usted anoche?


    —En efecto.


    —Entonces, usted se dirige a Calcuta.


    —Así es. La India es el país de mis sueños; el ideal de toda mi vida...


    Lord Glenarvan guardó un momento de silencio y prosiguió sus preguntas.


    —¿Y no le sería lo mismo visitar otro país?


    —¡Oh, no, milord! Llevo cartas de presentación para el gobernador de la India y tengo que cumplir una misión de la Sociedad Geográfica de París. Voy a realizar un viaje maravilloso y apasionante, el itinerario lo ha trazado mi amigo y colega Viviano de San Martín. Hay que seguir las huellas de los famosos exploradores y reconocer el curso del río que baña el Tíbet, a lo largo de mil quinientos kilómetros, bordeando la ladera del Himalaya, para comprobar si el río se une al Brahmaputra, en el noroeste de Assam. Quien realice este trabajo será premiado con la medalla de Oro de la sociedad, y este galardón es muy importante para un científico.


    —Me temo, señor Paganel, que usted no va a ser quien emprenda ese viaje.


    —¿Por qué, milord?


    —Querido amigo, vamos en dirección contraria; yo no soy el capitán Burton —dijo Mangles— y este barco no es el Escocia.


    —Caballeros —respondió Paganel—, supongo que todo esto se trata de una broma.


    En aquel instante veía la rueda del timón, donde decía «Duncan-Glasgow», y enseguida se precipitó a su camarote.


    Todos rieron; de todas formas no era extraño confundirse de buque y navegar en sentido contrario.


    —No tiene que extrañarles, porque se trata de Paganel —dijo lord Eduardo—; tiene fama de distraído. En una ocasión publicó un mapa de América, una estupenda obra de investigación y de estudio, pero lo rotuló con el nombre del Japón.


    —¿Qué vamos a hacer, llevarle a la Patagonia? —preguntó Elena.


    —Podemos desembarcarle en el primer puerto —opinó lord Glenarvan.


    Paganel regresó de nuevo al grupo, y preguntó entristecido a lord Glenarvan:


    —¿Dónde se dirige el Duncan?


    —Mi querido amigo, lleva rumbo a América. Vamos a la Concepción.


    —¡Dios mío! ¡A Chile! ¡Todo mi trabajo y mis ilusiones perdidas! ¿Qué dirán en la Sociedad Geográfica? Esto es mi ruina.


    —No se preocupe y cálmese, señor Paganel. Le desembarcaremos en la isla de Madeira, y podrá encontrar otro barco que le lleve a su destino.


    —¡Muchas gracias, milord! No me queda más que resignarme. Ahora que recuerdo, el Duncan es un yate de recreo; me atrevería a proponerle que como las señoras no conocen seguramente la India, solamente con girar un poco la ruedecita este yate iría rumbo a Calcuta, y...


    —No tome a mal lo que voy a decirle, señor Paganel —interrumpió Elena—. Nuestro viaje no es de placer; si así fuera con gusto le complaceríamos; pero se trata de un viaje importante, de él depende la vida de tres hombres.


    En pocas palabras informaron al francés de la aventura del capitán Grant y del mensaje de la botella.


    —Entonces, que el yate siga su camino, la ciencia ha de rendirse ante el corazón de una dama tan gentil.


    —¿Y no querrá usted ayudarnos con sus conocimientos en esta empresa?


    —Me gustaría, milady, pero desembarcaré en el primer puerto.


    Paganel comenzó a charlar con todos los pasajeros; cuando supo que Elena era hija de Guillermo Tuffnel, se deshizo en elogios, ya que eran grandes amigos.


    El 30 de agosto ya se veía la isla de Madeira; Glenarvan se lo comunicó a su nuevo amigo.


    —Querido lord —contestó Paganel—, si no hubiese sido por mí, ¿hubieran hecho escala en Madeira?


    —Sinceramente, no —respondió Eduardo.


    —Entonces, le diré que Madeira no tiene nada de particular para un geógrafo, porque ya se ha escrito todo sobre ella y sus vinos; además, está en decadencia. Si pudiéramos hacer escala en Canarias...


    —Desde luego, no hay ningún inconveniente, porque Canarias está en la misma ruta.


    Al día siguiente, cuando se encontraban ya ante las islas Canarias, Paganel hizo saber al capitán Mangles que no le convencía la idea de desembarcar en las Canarias, y que, aunque había pensado escalar el Teide, le parecía mejor idea desembarcar en Villa Praia, un puerto importante en las islas de Cabo Verde.


    —Sí, allí puede usted desembarcar —dijo el capitán Mangles.


    —Me parece estupendo; además podré encontrar compatriotas.


    —Sí, pienso como usted —opinó el capitán—. Además nosotros tenemos que hacer escala en Cabo Verde, para reponer el carbón de las calderas.


    El capitán abandonó las Canarias y en medio de un gran temporal llegaron a Villa Praia. Desde cubierta no se distinguía la ciudad. La carga del carbón fue muy difícil; lady Elena renunció a la visita que había proyectado a la ciudad, y Paganel empezó a preparar el equipaje.


    —¿Está decidido a desembarcar con esta lluvia? —preguntó Elena.


    —Sí, aunque lo siento por el equipaje, porque la lluvia puede averiar los instrumentos de precisión que llevo para mis exploraciones.


    —Bueno —dijo Glenarvan—, pero una vez en tierra encontrará alojamiento. Tendrá tiempo para sus estudios, pues hasta dentro de siete u ocho meses no encontrará ningún buque que le lleve de nuevo a Europa.


    —¿Tanto tiempo tendré que estar aquí? —exclamó Paganel.


    —Sí, desde luego; durante la estación de las lluvias muy pocos barcos hacen escala en Cabo Verde. Así podrá estudiar la topografía, el clima, sus costumbres... —dijo lord Eduardo.


    —También podrá seguir el curso de sus ríos —opinó Elena.


    —No existe ninguno, señora —terció el geógrafo.


    —Pues entonces los bosques...


    —Aquí no hay ningún árbol. Ni siquiera montañas, lo único importante que hay en esta isla es un volcán que ya fue explorado. ¿Cuál es el próximo puerto que tocaremos?


    —Desde aquí nos dirigimos ya directamente a La Concepción.


    —¡Oh! No, eso me aleja ya demasiado.


    —De acuerdo, amigo mío, pero ha de tener en cuenta que los habitantes de la Patagonia también son indios y que la cordillera de los Andes es tan importante como la del Himalaya; asimismo, se precisa que se estudie el curso del río Colorado. Pasaremos por el estrecho de Magallanes y visitaremos además Puerto del Hambre.


    —Así —habló Elena—, el nombre de Francia se asociará al de Escocia en esta empresa; además un geógrafo puede sernos muy útil.


    —Por lo que veo, amigos, ustedes se empeñan en que me quede.


    —Y usted, señor Paganel, tiene ganas de que así sea.


    —Desde luego, pero no quería ser indiscreto.


    Estas palabras fueron acogidas con gran júbilo. Desde entonces Paganel se dedicó a estudiar los mapas y las cartas de navegación. Incluso estudió el idioma, porque pensaba que podía serle necesario. Daba clases de geografía a Roberto, y a ratos el capitán Mangles le enseñaba a navegar.


    El 25 de septiembre ya estaban en el estrecho de Magallanes. Estaban frente a la Tierra de Fuego, pero no habían descubierto a ningún patagón.


    El Duncan dobló Punta Arenas, cruzó Puerto del Hambre y costeó el archipiélago de las Chiloé; al fin fondearon en el puerto de Talcahuano; allí Paganel intentó demostrar sus conocimientos de español y, a duras penas, logró cruzar unas palabras con los nativos.


    No sin esfuerzos, averiguó que el cónsul inglés vivía en Concepción, ciudad fundada por Valdivia. Hacia allí se dirigieron Paganel y Glenarvan, dispuestos a preguntar al cónsul por la suerte del Britannia; pero no obtuvieron ninguna respuesta, ya que nadie había oído hablar de tal barco. Los viajeros comprendieron con tristeza que el Britannia no había pasado por aquellos puntos.


    * * * *

  

OEBPS/Images/cover_grant_b_fmt.jpeg
v‘Z:/[r—Vm
Los HIJOS,DEL

CAPITAN

T





OEBPS/Images/01GRANT_fmt.jpeg





OEBPS/Images/ANAGRAMASUSAETA_fmt.jpeg





